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Kiesha Morgan es una mujer de negocios mestiza de gran tamaño que vive la vida a su manera. Su vida se basa en el control... su control. Kiesha es dueña de su propio negocio, de su propio apartamento, y lleva sus relaciones de la misma manera que lleva su negocio: según sus reglas. Cualquier hombre que no le guste puede irse.

Alex Wolfe es el único veterinario del pueblo de Refuge. También es un metamorfo y el alfa de la manada Cuervos. Ha estado esperando a la mujer que puede completarlo, su única y verdadera pareja. Aunque las probabilidades de encontrarla son escasas, se niega a conformarse con una segunda opción. Una vez que encuentre a su verdadera pareja, nunca la dejará ir.

Sus mundos chocan cuando Kiesha es arrebatada de su agradable y seguro mundo y teletransportada misteriosamente a las afueras de Refugio, en un lugar despejado del bosque. Está fuera de su elemento y las cosas están sin control.

La vida se ha vuelto un poco más interesante.
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Kiesha Morgan estaba colgando, con las manos atadas por encima de la cabeza, con los dedos de los pies apenas tocando el suelo. Llevaba un camisón holgado y suelto, que apenas cubría su depilada vagina. La brillante luz de la luna llena resplandecía como un foco, ampliando las sombras circundantes. Una brisa se levantó y jugó con el borde de la prenda. Sus pezones se tensaron dolorosamente como reacción al aire fresco.

"Voy a matarlo," se dijo Kiesha. "Está muerto, tan pronto como baje de aquí,” Ella no sabía cómo demonios lo había hecho, pero de alguna manera, de alguna forma, él era responsable.

Kiesha tiró de sus muñecas de un lado a otro, tratando de soltarlas de las cuerdas que la ataban. Cuando las ataduras no se aflojaban, probó a girar el cuerpo con la esperanza de que, si ejercía suficiente presión sobre la cuerda, esta se soltara de la rama del árbol. Cada vez que giraba en una dirección, el impulso la devolvía a la misma posición en la que había empezado. Jadeó y gruñó, y luego empezó a maldecir, desahogando su frustración al ver que sus esfuerzos eran inútiles.

Por encima de sus murmullos, oyó un ruido. Se detuvo en su lucha y escuchó atentamente. En voz alta, gritó: "Conor, te voy a patear el trasero cuando baje de aquí. Estás muerto. Si esto tiene algo que ver con tus descabelladas ideas sobre los hombres lobo y todas esas tonterías de las que siempre hablas..."

Desde que conoció a Conor, siempre estaba hablando sobre los hombres lobo. Hablando sin parar sobre lo que era verdad y lo que era un mito. Dijo que la estaba entrenando porque un día ella necesitaría saber. Sí, claro. ¡Como si ella creyera esa mierda! Pero lo escuchó de todos modos, porque su madre le había enseñado a ser amable con la gente, incluso si pensaba que estaban locos. Sígueles la corriente, le había dicho. ¿Qué daño puede hacer? No querríamos herir sus sentimientos ahora, ¿verdad?

Gracias a El mundo según Conor, ahora conocía la forma correcta de saludar a un hombre lobo, la jerarquía en las manadas de hombres lobo y un montón de cosas que consideraba inútiles. Esto es lo que me pasa por seguirle la corriente a este hombre, pensó. Estoy colgada de un árbol, semidesnuda en medio del bosque en la noche de luna llena.

Oyó otro sonido, aún más cerca que antes. "¡Conor! Bájame de aquí,” Mientras esperaba que él respondiera, se le erizó la piel. Algo, alguien, la observaba. Había supuesto que era Conor, pero ahora se le ocurrió que tal vez no lo era. De repente, todas las películas de terror que había visto pasaron por su mente. Su madre siempre le había advertido que ver esas cosas se volvería en su contra.

Kiesha respiró lenta y cuidadosamente, tratando de calmar el pánico que intentaba apoderarse de su mente. Miró alrededor del bosque, esforzándose por ver en las sombras. Le pareció ver un par de ojos amarillos que la miraban fijamente. Muchos pares. Esto no era nada bueno. Mientras observaba, unas criaturas se materializaron desde la oscura maleza hasta las sombras cercanas al bosque.

Lobos. Grandes. Cinco de ellos.

Rápidamente, Kiesha trató de recordar todo lo que había aprendido sobre los lobos. No los mires a los ojos. No, espera. Eso era para los perros. No mostrar miedo. Bueno, ¡olvídalo! Ya estaba tan asustada que era sorprendente que no se hubiera orinado encima. ¿Por qué, oh, por qué, no había visto Animal Planet cuando tuvo la oportunidad? Así tal vez sabría qué hacer.

¿Los lobos comían humanos? Dios, ojalá que no.

Cantó "Oh, Dios. Oh, Dios. Oh, Dios" en voz baja hasta que se convirtió en un mantra. Con la mente en blanco por el miedo, no se le ocurrió nada más que decir.

Al oír su canto, los lobos se detuvieron y se miraron entre sí. Parecía que había una forma de comunicación entre ellos. Uno a uno, avanzaron hacia la zona despejada del bosque donde estaba ella. Permaneciendo totalmente inmóvil, esperó a ver qué iban a hacer. Conor, si muero esta noche, te perseguiré para siempre, pensó en su interior.

Uno de los lobos se adelantó a los demás y salió a la luz de la luna. Era grande y gris, con el hocico blanco. A lo largo de su espalda, el pelaje con puntas negras formaba un patrón. Era difícil de distinguir, pero sus ojos parecían brillar. No, debe ser un truco como consecuencia de la luz de la luna. Avanzó lentamente, casi arrastrándose, con las orejas pegadas a la cabeza. Si no lo supiera, diría que estaba intentando no asustarla. ¡Como si fuera posible! ¿Quién no tendría miedo de un lobo del tamaño de un poni?

Se acercó sigilosamente a ella, olfateando el aire. Tal vez sólo tenía curiosidad. Realmente no lo sabía y no le importaba, mientras no se la comiera. Cuando se acercó, Kiesha lo miró directamente a los ojos amarillos, demasiado asustada para moverse. Se acercó a pocos centímetros y luego se sentó sobre sus patas. El lobo la miraba fijamente, con la lengua fuera de la boca y la cabeza inclinada hacia un lado. Ella juraba que el animal se reía de ella.

"Me encuentras graciosa, ¿verdad?" le preguntó. Sus orejas se inclinaron hacia adelante como si -él, si el tamaño de esa cosa entre sus piernas era una indicación- para escucharla. "Prueba a despertarte atado a un árbol en medio del bosque rodeado de depredadores y verás cómo te sientes,” Una extraña luz entró en sus ojos, y de alguna manera supo que se estaba riendo de ella. Genial. Cree que soy un comediante. Me alegro de que alguien se entretenga.

Mientras su atención se centraba en el lobo gris, los otros se habían acercado silenciosamente y ahora se sentaban cerca de él en un semicírculo frente a ella. Mientras miraba de un lobo a otro y no pasaba nada, el miedo disminuyó y la curiosidad ocupó su lugar. Uno a uno, sus músculos se relajaron mientras la tensión abandonaba su cuerpo. Nunca había estado tan cerca de un lobo vivo. Si sobrevivía, tal vez no volvería a estarlo.

Aprovechando la oportunidad, estudió al resto. El lobo que estaba al lado del gris era igual de grande, pero más delgado. Su pelaje negro estaba cubierto de blanco. El tercer lobo era completamente blanco, a excepción de la nariz y el hocico, que eran negros, lo que llamaba la atención sobre sus colmillos asesinos. El cuarto lobo era todo negro, excepto por una pata blanca en la parte delantera. Podría haber sido cómico si no hubiera tenido un aspecto tan feroz. El último era rubio. Se preguntó si los lobos tenían bromas tontas de rubios como los humanos.

Parecía que una señal pasaba entre ellos una vez más, y ella empezó a preocuparse. ¿Ahora qué? Uno a uno, se inclinó hacia delante y empezó a olfatearla, empezando por los pies y terminando por la entrepierna. Uno se acercó tanto que ella sintió el aire húmedo de sus fosas nasales en su entrepierna.

"¡Oye! Deja de hacer eso. No soy una perra en celo para que me olfatees,” 

Uno de los lobos emitió un sonido que le recordó a la risa.

Entonces el lobo gris se acercó. Empezando por los pies de ella, pasó lentamente su nariz por las piernas, dejando un rastro de fresca humedad a su paso. De un rápido movimiento de la lengua, le lamió el clítoris. Ella jadeó mientras apretaba los muslos e intentaba apartarse. El gruñido de él era fuerte y malévolo.

Volvió a lamerle el clítoris mientras ella retomaba su posición. Entonces intentó meter la nariz en su entrepierna. "Atrás, perro sarnoso,” dijo ella, y le dio una patada en la cabeza con el pie. Él se apartó bruscamente del camino. Volvió a oír el sonido de los resoplidos, esta vez del resto del grupo.

Mientras arrastraba los dedos de los pies para dejar de balancearse de un lado a otro, el lobo gris miró a los demás y asintió. Ella parpadeó. No podía haber simplemente asentido con la cabeza. Debía estar imaginando cosas. No, mejor aún, estaba soñando. Esto era una pesadilla en la que estaba deseando despertarse.

Los lobos echaron el hocico hacia atrás y aullaron a la luna, un sonido de alegre celebración. Se sobresaltó y se sacudió, mordiéndose accidentalmente la lengua. El dolor le aseguró que no era un sueño.

Mientras se chupaba la lengua, tratando de aliviar el dolor, el lobo gris volvió a dar un paso adelante. Al instante, un lobo estaba ante ella; al siguiente, un hombre.

Un hombre desnudo y excitado.

Conor no estaba loco. Los hombres lobo eran reales. "Oh, Dios, estoy perdida,” Entonces todo se volvió negro.

⬥⬥⬥⬥⬥

Alex Wolfe sonrió mientras avanzaba para atrapar a su pareja. La sonrisa se convirtió en una carcajada al pensar en lo enojada que iba a estar ella cuando se despertara.

La sujetó por la cintura, presionando las partes de ella contra su estómago desnudo. No obstante, dejó de reir y el calor ocupó su lugar. Recordó su sabor. El sabor salado y dulce que había quedado en su boca, incluso en forma de lobo. Sólo pensó en una cosa: conseguir más. Entonces, ella le dio una patada. Su instinto lo hizo retroceder de un salto, incluso cuando se le hizo agua la boca por probar de nuevo. Ella era todo lo que Conor había planeado y más.

Miró a la mujer que tenía en sus brazos. Kiesha Morgan, su verdadera pareja. Dios, casi había perdido la esperanza de encontrarla. Llevaba más de veinte años rezando y esperando por ella. Había mujeres que podría haber elegido para aparearse, sin duda. Como alfa, había podido elegir mujeres de su manada y de otras. Pero él quería, necesitaba, un verdadero vinculo de pareja. El resto no serviría. Prácticamente había perdido la esperanza cuando recibió la llamada de Conor.

Conor era legendario entre los metamorfosistas. Tenía la habilidad de olfatear parejas potenciales entre los humanos. Alex no sabía quién era Conor ni cómo lo hacía. Lo que sí sabía Alex era que Conor era extremadamente poderoso y que podía hacer por los metamorfosistas lo que ellos no podían hacer por sí mismos.

La naturaleza humana de un metamorfo macho le permitía aparearse y reproducirse con cualquier hembra de su especie. Las humanas eran un poco más complicadas. Podías aparearte con una humana pero no podías reproducirte con ella a menos que fuera tu verdadera pareja. Sólo con una verdadera pareja podían unirse ambos lados de su naturaleza: el humano y el animal. El término humano para las verdaderas parejas era almas gemelas.

Centrándose una vez más en la mujer que tenía entre sus brazos, Alex estudió sus rasgos. Era hermosa. Con su aguda vista, podía verla como si fuera mediodía en lugar de medianoche. Su piel cremosa era del color de la miel. Los pómulos altos eran un indicio de que era descendiente de algún nativo americano. Su cara era una forma ovalada, y ese pelo... a él le encantaba su pelo. Era una espesa masa de rizos castaños en forma de espiral que le colgaba por debajo de los hombros.

Alex se inclinó hacia delante y apoyó la nariz en el cuello de ella, inhalando profundamente para que su aroma penetrara en su ser. Su pene palpitaba con intensidad. Estaba desesperado por penetrar hasta el fondo de su cálida y húmeda vagina. Mía, pensó, toda mía.

Sus grandes pechos pedían ser lamidos. Los quería desnudos. Vio sus pezones, que se movían en el aire fresco de la noche, y observó sus muslos femeninos y su vientre. Tenía un buen cuerpo. Unas buenas piernas para él. Un hombre quería algo a lo que aferrarse, alguien a quien pudiera coger sin temer que pudiera romperse. Alex se dejó llevar por la necesidad de acariciar su trasero. Oh, sí. Un buen trasero, como dirían los chicos.

Acarició hacia abajo hasta que pudo agarrar la parte posterior de sus muslos, y luego separó sus piernas para que su vagina quedara a la vista. Ella se despertaría pronto, pero antes de que lo hiciera, él quería una prueba más. Alex se arrodilló y le puso las piernas sobre los hombros. Se inclinó hacia delante y apoyó la nariz en los genitales de la mujer, inhalando una vez más el delicioso aroma de su perfume femenino. En el fondo, oyó a los otros lobos que salían de aquel campo, pero su atención se centró en la mujer que tenía en sus brazos. Extendió la mano y separó sus labios, dándole una excelente vista de su vagina. Luego, lentamente, la lamió por todos lados hasta su clítoris. Sus ojos se cerraron mientras saboreaba el sabor de sus fluidos al entrar en su boca. Lamió una y otra vez, metiendo continuamente la lengua en su vagina para obtener más sabor salado y dulce.

Agarrando con fuerza sus caderas, la mantuvo quieta mientras ella gemía y se arqueaba en su boca. Le metió los dedos en el clítoris mientras entraba y salía de su vagina con la lengua, tal y como su pene deseaba hacer. Cada vez iba más rápido al sentir que el orgasmo de ella se acercaba. Finalmente, los muslos de ella se apretaron alrededor de la cabeza de él, su espalda se arqueó bruscamente y empezó a sentir el clímax.

Alex separó los muslos de Kiesha que se encontraban agarrados a su cabeza. Levantándose rápidamente del suelo, la dejó colgando mientras daba la vuelta por detrás de ella. Se agachó y colocó su brazo derecho bajo la rodilla de ella, levantó su pierna y la abrió hacia él. Colocó su pene en su excitante vagina y penetró profundamente en ella. Diablos, estaba apretada, húmeda y muy caliente. No iba a ser capaz de durar mucho tiempo. Afortunadamente, tenía toda la noche.

Con su brazo izquierdo alrededor de la cintura de ella, empujó, lentamente al principio, luego con mayor velocidad. Sus gemidos y quejidos sensuales lo volvían loco. Inclinando la pelvis de ella hacia atrás, cambió el ángulo y penetró aún más profundamente, golpeando con cada empujón ese dulce bulto que se encontraba en lo más profundo de ella. Las puntas de sus dedos acariciaron su clítoris. Ella gritó mientras se corría.

Alex se lanzó hacia delante, clavando sus dientes en el tendón que unía el cuello y el hombro de ella mientras alcanzaba el clímax. Mordiendo, marcó a Kiesha como su pareja para toda la eternidad, incluso mientras eyaculaba en su húmeda vagina. En su interior, sus músculos seguían presionando, exprimiendo y liberando, dejándolo seco. Agotado, Alex lamió el hombro de su pareja, curando la herida que le había hecho al marcarla. Saciado, se apoyó en su espalda, luchando por recuperar las fuerzas. Por fin era suya. La había marcado, la había reclamado, y ahora nunca la dejaría ir.
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Kiesha volvió en sí poco a poco, mientras su mente se esforzaba por comprender lo sucedido. Mientras intentaba moverse, los recuerdos volvieron en una serie de imágenes. El claro iluminado por la luna. Los lobos. Un lobo gris en un momento, un hombre después.

Poco a poco fue consciente de que unas manos duras y masculinas le sujetaban las piernas y de que un calor delicioso se centraba en su interior, haciendo que su vientre se contrajera a consecuencia de ello.

Dios, le estaba lamiendo la entrepierna.

Su lengua acariciaba entre sus muslos, haciendo arder su vagina, pero no donde ella más lo necesitaba. Mientras ella luchaba por acercarse, por forzar la lengua de él a su clítoris, él le apretaba con fuerza las caderas, impidiendo que se moviera.

Kiesha gimió. Estaba tan cerca. Algo dentro de ella se estaba formando, creciendo con cada caricia de su lengua. Su cuerpo se esforzaba, se esforzaba... Sólo sabía que le negaban lo que más necesitaba.

Entonces lo sintió.

Un toque ligero, como una pluma, justo en el punto perfecto. De nuevo, trató de acercarse. De nuevo, se lo negaron. Más fuerte, quería decir. Acarícialo más fuerte. Todo lo que salió de su boca fue un suave gemido. De alguna manera, él debía de saber lo que ella intentaba decir, porque el contacto con su clítoris se hizo más fuerte a medida que su lengua se hundía m
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